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' 1 Miradle qué chulo I Este es el 
curandero Albiñana, generalísimo del 
glorioso fascio español, que "todavía" 
abriga esperanzas de neniar. ¡ Duro 
con ¿11 

'lan üuíiius txcupclcs como hay en España, ¿no habrá 
una que acierte al corazón de es le bicho? Si no le acierta, 
;por lo menos que la haga volar. Estos frailes hay que desterrarlos. 

í)n señalan más que calarnida<]Mi 

• .,.qae los monárquicos, -asi como se 
van ...'(lando •• cuenta de su derrota, se 
van vVoIyieúíí) > más estúpidos. 

¿,,que eaqs lacayos no comprenden 
el patriotismo si no es lamiendo la 
levita ,al- amo. 

...que' aquella frase de' Fio Baraja, 
parodia de oirá por el estilo, " con las 
'trfpas del último rey ahorcaremos^ al 
último papa*, la sienten los clerica-
les y - monárquicos como losa de plo-
mo .sobre su corazón, 

...que en vista de que los reyes se 
acaban, hay que ir pensando -en la 
figura que les ha de sustituir en la 
baraja -española. 

...que' brindamos la ideica al fa-
bricante don rSimeón Durá, ¿1 que tan 
republicano ha aido siempre. 

...que lo mismo decimos del juego 
de ajedrez, en el ..que también hay 
rey y reina. 

...que ello se impone para .estar 
más en armonía con loa tiempos que 
corremos. 

...que el simpático profesor de ve-
terinaria cordobés don José Orti Clot 
(huésped nuestro durante unos días) 
espera a que voten las sefioras para 
presentarse candidato. 

...que los puras continúan. haciendo 
de las suyas, con grave dáfio de la 
religión a la que creen servir. 

...que los frailes van a adoptar un 
sistema de sayal incombustible, 'por lo 
que pueda arder. . •» 

S e ñ o r e s , no 
a r r e m p u j a r 

El pueblo pide trabajo para este hombre 
Y es justo que 

se le dé. La ociosi-
dad, según ,un pro-
verbio antiguo, es la 
madre de todos los 
vicios, y nuestro ad-
mirable verdugo no 
q u i e r e permane-
cer ocioso, no quie-
re enviciarse. Quie-
re actividad, mucha 
actividad. 

Hombre de recta 
conciencia, de escru-
pulosos procedimien-
tos y amante, so-
bre todo, de la jus-
ticia y el orden, 
quiere limpiar su pa-
tria de alimañas y 
justificar de paso el 
sueldo que le dan. 

Eso es ser un 
hombre honrado. 

El Gobierno de la 
República debe pre-
ocuparse de e s t e 
hombre y procurar-
le trabajo. | En Es-
paña hay mucho que 
hacer ' en este sen-
tido I 
- Son muchas las 
personas que deben 
sentassé en el patí-
bulo: ex ministros, 

La República es-
pañola padece un 
mal de origen', y es 
la benignidad- con 
que trató a los ti-
ranos. Debiera ha-
bérselos ensartado 
en ristras, y bien 
colgaditos, c o m o 
morcillas, para que 
sirvieran de ejemplo 
a las generaciones 
venideras. Asi te 
hubiera dado fin a 
la tiranía. 

A todo esto, so-
mos enemigos irre-
conciliables de la 
pena de muerte, por 
considerarla bárba-
ra c inhumana; pero 
comprendemos que 
mientras los ene-
migos del pueblo 
vivan (tanto si se 
hallan en la cárcel 
como si viven en 
el extranjero), cons-
pirarán contra la 
República, y estas 
conspiraciones irán 
siempre seguidas de 
derramamientos de 
sangre, a veces de 
sangre inocente. 

Lo dicho: en Es-
generales, purpurados, tiranoi He toda pala hay macho que hacer en este 
laya qué ametrallaron al pueblo, que sentido, y no es cosa de emplear en tan 
lo robaron 'y lo escarnecieron, que lo deplorables menesteres al sufrido Ejéi-
vilipendiaron de mala manera, y estoscito. Además, morir fusilados seria de-
asesinos; y ladrones no deben conti-masiado honor para tan perversos in-
nuár sueltos, porque su presencia individuos. Precisa, pues, que el verdu-
las calles constituye una provocación go vaya limpiando los aparatos y pre-
para la gente honrada. parando el tablado de la tragedia. 

Hemos pasado siete años de 
mutismo absoluto, de quietismo 
irr i tante . Aquí no se meneaba ni 
Dios, y al que hablaba lo metían 
en la c&rceL El. único español qne 
tenia derecho a manifestarse, j 
lo hacía a diario, con unas notas 
que pasarán a la historia por lo 
regocijantes, era aquel desdicha-
do general que tan hábilmente tutJ 
borboneado. ¡ ,j| J 

Pero aquello pasó a fo r tunada -^ 
mente. E l pueblo, harto de t a n t a f 
injusticia, de inmoralidad tan ta , , 
derribó el régimen dictatorial, J f j 
proclamó la República eon el b*-1 

nepláeito de todo el pueblo ea-;i 
pañol. 

Pero he aquí que, cuando eljí 
pueblo logra sacudir el yugo, re-
cobrar la libertad, j ve imperar 
ln justicia, se destaca un grupo 
de impacientes que, con apremios 
pide que se vuelva todo del 
revés en veinticuatro horas. "E 
éstos, que se llaman' republica-

nos,- jshil lan, gesticulan, amena-
zan y a rman escándalo si no se 
les complace. 

Oalma, señores, ca lma; no. 
a r rempujar . Zamora no se hizo 
en una hora. 

Esas protestas, esos desasosie-
; gos, esos nerviosismos, antes, 
i'cuando la espuela grosera del 
iDictador se hundía en las carnes 
del pueblo. Callar entonces y chi-
llar ahora no nos parece correcto.' 

4 Esas alharacas están produ-
ciendo grave daño a la Bepública 
y haciendo el juogo de -Jos es-
casos monárquicos, que, aunque 
pocos,, aun quedan. 

Debemos exigir responsabili-
dades, y ya que tuvimos la debi-
lidad de de jar marchar a l fuñe» 
to Borbón, debemos exigir que s( 
levante el patíbulo p a r a sus cónr 
plicés. Debemos exigir una adm> 
.nistración honrada y una amplia 

Se asegura... 
...que Miguel Maura dejará de ser 

ministro en cuanto empiecen a fun-
cionar las Cortes Constituyentes. 

...que la República Federal se im-
pone. 

...que los caciques de Bellús bus-
can a aquella chica a quien le sa-
caron el Corazón de Jesús. 

...qu hay un compositor militar ca-
paz de escribirle pasodobles al rey, a 
la República, a la Biblia y al "sur-
sum corda", sin olvidar al arzobispo 
Segura. 

...que un músico, que no sabe mú. 
sica, pero "jala" de la solfa, y que 
es algo pariente de aquel gobernador 
Alvarez Rodríguez, de triste recorda-
ción, hace pinitos musicales y corre el 
más de los espantosos ridiculos. 

...que la peseta necesita un tóni-
co reconstituyente que nadie duda po-
irá darle el Gobierno provisional de 
la República. 

...que aquí, en Valencia, el diver-
tido marqués de Sotelo obligó arbi-
trariamente que la Banda municipal 
de música ejecutase, como número 
obligado de cada programa, la estú-
pida marcha real. 

..>que tanto se abusó de ella, que 
por fin la "marcha real" ha sido una 
redentora realidad. 

...que, en justa compensación, aho-
ra el divertido marqués se ve obligado 
a oir la Marsellesa a todo pasto. 

...que se revista de paciencia, pues 
la cosa va para tan largo que ya nun-
ca más volverán aquellos sus buenos 
tiempos. 

legislación que cambie por com-
pleto la fisonomía del país. Pero 
B¡n ar rempujar , sin constituirnos 
en, enemigos loa que tenemos la 
sagrada obligación de defender el 
régimen republicano. 

Las Constituyentes harán la 
revolución que " todav ía" no se 
ha hecho; a f ron ta rán con energía 
el problema religioso; resolverán 
dé' una manera amplia el proble-
ma social; el obrerismo consegui-
rá sus jus tas reivindicaciones, 7 
si esto no se consiguiera, si no 
te hiciera la revolución que el 
pueblo' ansia, entonces tendría-
mos- derecho a adoptar esa acti-
tud f rancamente rebelde qu9 
ahora no tiene justificación. 

Somos enemigos de la Iglesia 
f par t idar ios de una just icia so-
eial que ahora no tenemos; pe-
ro.. . , lo dicho: N o ar rempujar , 
que todo vendrá. 

Relaj i to criollo 
Hablando del Hotel Maurice, 

donde se ha instalado, en Par í s , 
la ex reina de España, dice " E l 
Mundo" : 

" E s t á situado cerca de l a pla-
za de la Concordia, donde f u é 
aguil lotinada una ant igua reina 
de Franc ia . " 

Apar te de que eso es coger 
la bu t i f a r r a por IOB cabellos, lo 
de "aguillotinada"- merece qne lo 
"a fus i len" . 

L a Bepública española—según 
di,ce el P a p a que 'He han pro-
metido"—no será una Bepública 
anticlerical. 

Puede que sea entonces como 
la nuestra—la de Cuba—que no 
sólo no es anticlerical, sino que 
ni siquiera es laica. 

| " P a " que suden los que en 
los campos de la revolución re-
dentora soñaron ot ra cosal 

(De" La Semana Cómica", de 
la Habana. ) 
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_—¿Ha visto, querido monarca, las 
indecencias que se publican? Menos 
mal que estamos nosotras, que vela-
mos por la moral. 
—Sí, ya veo que sois un antidoto 

contra la lujuria. 

—Por aquí, rica, por la izquierda. No te asustes, que vas con 
papá. 

—No te asustes tú, que la niña no tiene miedo al coco. 

{Cada uno con su bombita). Venid, y vamos todos oon flores a María. 

(De "Crisol", de 'Madrid.) 

El cargo obliga 
Pora , joven católica, va a con-

fesarse. Lleva un vestido dernier 
orí que deja ver muchas cosas: 
una pierna hasta un poco más 
arr iba de la rodilla, dos brazos 
hasta su raíz, una garganta has-
ta . . . lo infinito. 

E l confesor es un viejo sacer-
dote, austero, helado ya como un 
témpano. Ye a la joven acercarse 
y se da cuenta de lo ligero o li-
viano de la vestimenta. Apenas 
arrodillada, la dice: 

— H i j a mía, su t r a j e no me pa-
rece decente. A poco más viene 
usted a este solemne acto y a es-
te santo lugar en cueros casi. Da 
usted un mal ejemplo. ¿Qué deja 
usted p a r a las cantantes de los 
cines y p a r a las desgraciadas de 
vida censurable 1 

P u r a es una niña mimada y 
caprichosa que no aguanta ser-
mones ni responsos de nadie. 

—Oreo, reverendo padre—le 
contesta—, que bien. puedo yo 
andar así, cuando nuestra santa 
madre Eva anduvo tanto tiempo, 
a la vista del mismo Dios, sin 
llevar siquiera la ho ja de par ra 
que se colocó más tarde. 

Y se marchó convencida de 
que el confesor aquel era una mo-
mia insufrible, contemporánea de 
los Faraones. 

Tal vez hubiera variado de 
opinión si departe a solas con el. 

Un cura, en el confesonario, 
t iene que mostrarse un tanto in-
transigente. 

—I ¡ A mi con asaltos II. 

Coplas del día 

D I C E N . . . 

Dicen que en el extranjero, 
y en este país intonso, 
se está juntando dinero 
para restaurar a Alfonso. 

Dicen que hay un Arcentales, 
de la más rancia nobleza, 
dispuesto a gastar sus reales 
en favor de la realeza... 

Dicen que un marqués muy rico, 
que en Santander vive y brilla, 
da diez millones y pico... 
( [Este pico es de aveoilla!) 

Dicen en ciertos confines, 
y en laB dentales Escuelas, 
que Florestán da florines 
y hasta él oro de las muelas.. . 

Dicen que algunas sefioras 
de realistas distinguidos, 
están pateando a estas horas 
las bolsas de sus maridos.. . 

"Damas hay—dice Olavide— 
en los presentes instantes, 
que dan lo que se las p ide . . . " 
(¡Claro que igual era antes!) 

El a f án recaudatorio 
en pro de la nionarquía 
va resultando notorio 
en la nobleza de hoy día. . . 

|Los Quiñones, loi Aldonxaa, 
los de Alción y de Albalate, 
ofrecen libras y onzas!... 
(Algunas de chocolate.) 

Desde el marqués al dentista, 
están dinero juntando 
para lograr la conquista 
del trono de San' Fernaado. . . 

(Tales las ilusioncillas 
son de aquestos poten tadosI . v 

[Infelices AvecillasI... 
((Pueden traerse unas sillas 
e ir esperando sentados!) 

Lu i s DE TAPIA 

Fumad papel BAMBU 

C u e n t o q u e v i e n e a c u e n t o 
Una mujer atrevida, natural 

de Macedonia, presentóse ante 
el rey Demetrio, muy aquejada, 
para pedir justicia, y fuéle res-
pondido por el mismo rey que 
no podía oiría por entonces, por-
que estaba ocupado en ciertos 
negocios. 

Y di jóle ella: 
—Pues si no puedes oir, deja 

de ser rey. 
Ocupado en sus negocios el 

que reinó en mal hora en España 
hasta hace poco, no quiso oir la 
voz clamante del pueblo. 

Y por eso ha dejado de ser 
rey. 

Cohetes 
En Boma, la policía ha clau-

surado todos los centros católi-
cos. 

j Y aquí, cuándo f Guerra sin 
cuartel. "Ojo por ojo y diente por 
diente." 

(O es que BÓlo han de sufr i r 
persecuciones los elementos avan-
zados f . . . 

Los clericales quieren gober-
nar la Bepública. Qué sarcasmo. 
Las damas de Estropajosa ya in-
vaden los Gobiernos civiles, po-
treando a los gobernadores para 
que castiguen a todos los que no 
piensen igual que piensan ellas. 

IA la cocina, a la cocina, se-
fioras desocupadas! 

-Los bandoleros que se enri-
quecieron en Espafia y ahora se 
trasladan al extranjero para gas-
tarse las pesetas que aquí gana-
ron, son unos malvados y unos 
malos patriotas, que. quieren ver 
en el precipicio a la tíejra que 
les vió nacer. 

LAS FLORES DE MAYO 

En Alcalá de Chivert se ha 
hecho él partido "doíecKa repu-
blicana" de una costilla^ del par-
tido carlista. 

.Acaba de establecerse una su-
cursal del Círculo tradicionalis-
ta , rebautizándolo de republicano 
de la derecha. 

El nuevo partido, más que de 
derecha republicana, debe lla-
marse de "Reclutamiento de ca-
ciques rurales". 

[A^casa , a casa, mamarra-
cho}? ! ' ' 
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PAJOLERO DIA—EN QUE LA REVOLUCION—TIRO AL ULTIMO BPJtBOJN (Continuación.) OOSAS BE LA PQRARQUI*--=,®I«DE LA RESBAURAOION—HASTA EL 

La fiesta científico-literaria costó mis trabajo de 
preparación, por no haber sabios a mano, y los 
pocos literatos que se ofrecieron aun no hablan 
publicado nada en su vida. No obstante, Alfon-
so, con su peculiar ingenio, resolvió el conflicto 
invitando a cuantos inventores sin trabajo habla 
en la corte. Fueron inscritos en el libro de Ma-
yordomla dieciséis químicos, un físico árabe lla-
mado Baba y cuarenta naturalistas. Pero, des-
cubierta la verdadera personalidad de estas gen-
tes, resultaron loa químicos, charlatanea; un 
bandido. Baba, y loa cuarenta, ladrones. ¿Qué 
hacer ante tal conflicto? jA quién recurrirf | Qué 
lástima no haber danzado entonces el famoso 

doctor AlUflaaal 

Días después, los viejos, agradecidos, regalaban 
al rey un artístico pellejo con las formas de los 
aaiatentea y los ordenanzas. El pellejo del rey 
fué muy elogiado por Moret y Groizard. En 
"Blanco y Negro" salieron unas hermosaa fo-
tografías de Felipe I I y la Torre del Oro, como 
recuerdo del grandioso homenaje* a la vejez. Mén-
dez Brínga ilustró un cuento del Padre Coloma, 
y Montecristo redactó una bella crónica de so-
ciedad, que fué traducida al chino por Francos 
Rodríguez. También "La Lidia" dedicó un ex-
traordinario al monarca y reprodujo un articulo 
de Sánchez Nelra, que trataba* del toro "Joai-
nero", causante de la muerte del primer "Pepete". 

Muy satisfecho de su generosidad, Alfonso se hizo 
retratar entre dos ancianos procedentes de la Guar-
dia civil. I Qué bien estaba Alfonso XII I entre ci-
viles t Por la noche hubo gran verbena en El Par-
do. a la que asistieron los embajadores de El Con-
go, el Vaticano, el Senegal, el Polo Norte y las Ma-
rianas. El de laa Marianas fué aplaudido al en-
trar por confundirle con un "cantaor" flamenco. 
Acudieron muchas mozas del partido (partido 
judicial de El Pardo), a laa que el rey en per-
sona (esto de persona ea fórmula), obsequió con 
unos bonito* juguetea de goma, muy en boga por 
aquel tiempo y aun de gran utilidad. Con dones 
asi conquistaba Alfonso laa aimpatlaa de ciertas 

gente* y buscaba popularidad. 

El menú fué confeccionado por el propio rey, y es-
taba compuesto de los siguientes platos: " Puré de 
guisantes, sopa de fideos, caldo Magi, merengues 
con jalapa, altramucea a la Pompadour, escabeche, 
rancho, agua de borrajas, agua bendecida por el ge-
neral López Domínguez, y nata entre dos platos. 
El Nuncio lea aoltó un discurso y regaló utia gran 
lata de galletaa. Cuando el Nuncio lea dió la 
lata, lo* viejo* lanzaron tres vivas al ecleaiás-
tico, que fueron contestados por la Escolta Real. 
Después se procedió al cacheo de los viejo* para 
evitar diatraccione*. Todo* querían llevarse un 
recuerdo del acto, pero el rey, previsor, les dió 
una reproducción de "La maja demuda a 

cada ano. 

rtUO 
KOMt 

Pasados meses salla del duro trance en que le 
pusieron las damas y se entregó a los caballos. 
El polo y las carreras le sedujeron, hasta el ex-
tremo de conocerle todo Madrid por "el rey del 
Polo", no sabemos si por su temperatura o por 
su caballismo. Las carreras también fueron su 
fuerte; pero no las universitarias, las del Hipó-
dromo. Llegó a ser un apostador enorme. A 
cuantos nobles vela Ies decía en seguida: "jQui: 
te quieres apostar? ¿Qué te quieres apostar?..." 
Ganó bastante dinero y su cuadra conquistó mái 
fama que todos sus antepasados. | En algo habla 

de despuntar Alfonso I En la cuadra. 
( Continuará.) 

Cansado de tanto eafuerzo mental, buscó unos días 
de reposo en Aranjuez, y entre "pericos" gozó lo 
que hay que gozar. Primero quiso estudiar filosofía 
y dividió la asignatura entre la Filo y la Sofía, dos 
socias que eran capaces de hacer resucitar a Alfon-
so XII. Luego le dió por la anatomía, pero 
prefirió a cierta Ana, que si no era tomia, tenia 
lo auyo para recreo del digno' rey. Con las tales 
mujeres y alguna otra para variar, dió rienda 
suelta a sus gustos, y anduvo a gatas tiempo 
después por razones de estado, de estado digno de 
profilxis. ¿Por qué no pensó en "La Inglesa"? 
I Quién habla de decirle lo que sucedería años 

después I 

...a granel 
Alfonso IX .—Es te nono se C \ / ? 

ha quedado sin motejar . Podría \ 
llamársele el annlador, porque se (. 
pasó la vida anulando BUS matri- N. 
monios. \ \ 

Alfonso X , el Sabio.—Supo \ 
tanto, que p a r a arbi t rarse recur- \ \ 
sos cambió por dos veceB el va- \ \ 
lor de la moneda. Eso es ser fi- \ 
nanciero. Quiso repudiar a su \ \ 
esposa y se t r a j o una princesa \ \ 
extranjera , a la que acabó ca- \ 
sando con un hermano suyo, ar- \ \ 
zobispo de Sevilla. \ \ ' 

Alfonso X I , el Justiciero.— n. \ 
P a r a empezar a abrir boca en . > 
eso de la justicia, mató a sus tu- \ 
tores y se apoderó de sus bie- •— \ K ^ 
nes. Luego repudió a su primera 
m u j e r ; con la segunda tuvo un I 
engendro, don Pedro, el Cruel, y ¿ ñ 
con una amante, diez hijos más. y p r > 

Alfonso X H , el Pacifica- A r . 

Alfonso X I I I , el Forcejea- X f / y W / / . 
dor.—Huyó destronado; pero no ¿ r / * ' / ' 1 

tronado. i . 
Finia coronat opus. \ V \ \ \ \ \ \ \ \ \ 
Per in saecula saeculorum. \ \ \ ^ \ \ \ \ \ \ \ 
Bequiescat in pace. \ \ \ \ ) \ \ \ \ 
Am£n.. v : > f \ \ v \ » \ 

JüLIO GANZO \ \ ' 

Para halagar los afanes bélicos del monarca, va-
rios generales organizaron unas maniobras en 
Carabanchel. Salió el rey de palacio y fué con 
su estado mayor de un tirón hasta Cara-
banchel, donde ya tenia su tienda preparada. 
Se dividieron las fuerzas y unos hicieron de mo-
ros y otros de cristianos. A pesar de eso, esta 
parodia marcial, no fué ni sombra de las que 
celebra Alcoy. Pero como todo' estaba previsto, 
al rey le hicieron creer que la guerra franco-
prusiana habla sido una paparrucha al lado del 
combate de Carabanchel. Alfonso sacó el morro, 
sacó un cigarro y gritó: " | Viva Madrid, que 

es mi pueblo I" 

Este número de grabado nos sugiere muchos mo-
mentos de suma importancia en la vida del ex 
rey; pero el respeto que nos insgiran nuestros 
lectores hace que no hagamos caso del nume-
rito y sigamos la descripción de la vida política 
del famoso rey. Grandes acontecimientos se ave-
cinaban en la vida de Alfonsito; pero no nos 
adelantemos a los acontecimientos y sigamos la 
rutina, pues los reflejos de su carácter irán com-
poniendo su gran retrato. La obsesión de este 
número, por afinidad con el funesto rey, nos 
trae muy inquietos por temor a bucear escenas 
que no son propias sino de esos librejos tan 
conocidos por seminaristas y niños que van a 

Manila. 
DAMASO BERENGUER 

¡Ministros republ icanos, 
cumpli ré is con un deber 
fus i l ando a los vil lanos 
Mola, Anido y Berenguer ! 

Alfonso XIII f u é un ladrón, 
Alfonso XIII f u é un ladino, 
un rey pe r ju ro , un rey felón, 
un negoclanto, un asesino, sin embuchados 

República llena 
Pero llegó el i a de Abril, y de esas mismas urnas, 

chorizos, sino con voto* del pueblo, salió una joven 
vida y optimismo. Ayuntamiento de Madrid
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...y cuando la República se incautó de la Hacienda na-
cional, vió con sorpresa que allí no había más que trampas 
y líos. 
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E L REY, P E S C A D O S 
Flamenco como al primero, 
armó cada eecaramusa 
y pescó cada merlusa 
que sorprendió al mundo entero. 

11 Balero 11 

Coketes voladores 
Los monárquicos están deja-

dos de la mano de Dios y de su 
amo el Alfonafn. 

Dicen que antes que la Repú-
blica, la anarquía. 

Procuraremos evitarlo, pollos; 
pero si os emperráis en ello, 
I venga de ahí! 

Y veréis como, a la postre, 
si tenéis ojos y veis, 
sólo vosotros seréis 
quien más desdichas arrostre. 

• • • 

~ E n el 'programando fiestas de 
la República, que se han de ce-
lebrar en Madrid en el presente 
mes de Junio, leemos que para el 
día 12 hay anunciado un concur-
so hípico. 

Si un premio bonito dan 
(cosa de medio millón), 
seguro que va el Borbón 
con su caballo "üubán". 

S A S 
Dicen que cuando Romanones 

tuvo que pagar aquella multa, de 
la que tanto se habló y se sigue 
hablando, dijo condolido: 

—Lo_que han hecho conmigo se 
llama robo. 

Y el conde de Romanones, 
después de tal opinión, 
isiguió sirviendo al Borbón?... 
¡Vamos! ¡Por eso hay ladrones! 

—"...y no me dejes caer en la ten-
tación..." 

l . ¡ai 

Anecdotario* político | 
i ' n cierto aristócrata Carino 

le preguntaron a un conspicaoi 
ji.ilítico conservador: 

—i Cómo es que jugando al poc-
Jtur siempre gana, y en cambio 
1111 nc 11 le toca ni .ui mal premio 
ri'.i J.i Lotería f 

—-1.8 que al pocker... es él quien 
ij.'i las cartas—contestó otro que 
Í» estaba escuchando todo. 

'Ha loa bafios de San Bebas 
1'án, una niña, h i ja de un cono-
cido hombre público, le dijo a n 
mamá: : 

—(iye; aquel sefioi me ha que-
rido dar un beso, y j o le he rehu 
Hldll. 

I<a mamá miró a aquel « í f i o r , ^» 
j al ver de quién se t rataba, con- ' 
1'!st¿ a su ñifla: 

— f l a l hecho, ,'iija mía. [Piensa 
ijue puede ger ti pad je l 

l'n el negociado de cédulas 
7 <Ta males, se preuentó en cierta 
ocasión a sacar la suya El Caba-
llero Audae. 

- -¿Su profesiónt—preguntó el 
empleado. 

—I i te rato. 
—¿Sabe leer y escribirt 

1 Catastrófico I 

La canalla*' 
Siempre que el motín estalla, 

aunque t r iunfe el miserable, 
'la canalla es la culpable; 
pero, ¿quién es la canallaf 

¿Quién forma en esa legión 
a quien muchos sacrifican 
y a quien todos califican 
de f a l t a de corazón T 

¿E l que suda en el taller 
y por sus hijos se a f a n a 
y, a pesar de eso, no gana 
para darles de comer 1 

¿El humilde menestral, 
tal humilde, que ha podido 
ser vencedor, y vencido 
duerme en el fondo social f 

¿El hi jo del labrador, 
que estando la Pa t r i a en guerra 
sabe salir a la sierra 
para defender su honorf 

¿El que sufre y el que callaT 
¿El que a ninguno interesaf 

Pues si la canalla es esa, 
|es muy digna la canalla I 

Cotilleo 
Siete mil damas católicas pro-

testan do la quema de conventos, 
y ponen el grito en el cielo por 
la pérdida de la Inmaculada de 
Saícillo. E n esta última lamenta-
ción han de acompañarlas todos 
los amigos del arte. Pero en 

Huesca hace bien poco >e perdió 
a Galán y a García Hernánde», 
y entonces no sabemos qué ex-
t raña afonía agarrotó las vocea 
de protesta de estas pías damas, 
porque no se las oyó. 

E l conde de Romanones ha 
dicho que él fusi lar ía a los pesi-
mistas. 

Tiene mucha razón don Al-
varo, pero... ¿y si además de eso 
fusiláramos a los políticos cojos! 

Cosas a saber 
E n nuestro número de hace 

dos semanas, al reproducir una 
intencionada caricatura del fa-
moso Blas, dijimos equivocada-
mente que pertenecía a " E l Li-
beral", y como dicho ar t is ta no 
d ibuja en " E l Liberal", sino en 
" L a Liber tad", hacemos gusto-
sos la aclaración, para que cada 
palo aguante su vela. 

Como LA TRACA seguirá pu-
blicándose en castellano, porque 
así lo quieren los cientos de mi-
les de lectores que agotan nues-
tras tiradas, ponemos en conoci-
miento de los amantes de la li-
teratura valenciana, que muy en 
breve reaparecerá LA CHALA, 
escrita en la lengua vernácula, 
que tanto celebran. 

Y así, todos contentos. 

EL SACRIS.—Si todos »_ 
tiéraii a fraile el mundo se acabaría. 

EL FRAILE (guiñando un o]o 
—11 Qué se habla de acabar II 

casando tu\ o gran pata 
eate monarca vampiro, 
mas tanto ate 4lé la lata 
que un día 1» salló al tiro 

por la culata. 

, la influencia política; luego, el monopolio; 
más tarde, los fabulosos dividendos, y mañana, al extran-
jero oon mis pesetas, que en este país de descamisados no 
se puede ser patriota. 

Ayuntamiento de Madrid



CARTA DE UNA MONJA A UN PADRE[JCAPUCHINO 
. . j . . ra ... , «» I Reverendo padre capuchino: 

Bendito sea Dios que hemos 
salido en bien de los criminales 
asaltos a los conventos, y que el 
fuego que, Begún dicen, todo lo 
purifica, no encendiera nuestras 
preciosas carnes en la inmensa 
hoguera republicana. 

Orando por usted me hallaba 
cuando penetraron en mi celda 
un grupo de jóvenes republicanos. 
IU7 qué vergüenza me da el de-
cirlo I Y enloquecida, muerta de 
susto, caí en sus izos, que mo 
condujeron a la calle con argu-
mentos consoladores. Allí me to-
maron dos militares, quintos al 
parecer, mu7 robustos 7 bien ar-
mados de machete, 7 me dijeron 
cariñosos: "No tema, hermana, 
nosotros le abriremos el camino 
de la felicidad, que es el de la 
liberación." Y me metieron en 
un auto donde había un guardia 
armado también, que me entregó 
el sable desenvainado para de-
fenderme. Y 7a no sé más. Fué 
tan ta mi excitación que quedé 
desvanecida con el sable en la 
mano 7 la vaina doblada. 

I Qué noche, válgame el cielo I 
Me la pasé soñando con la ar-
mada soldadesca, con los mozos 
republicanos que les veía empu-
ñando largas teas incendiarias, 7 
con los bomberos, que cual figu-
ras del averno rugían centellean-
tes mostrando entre sus manos 
unas preciosas mangas, de las que 
salían potentes chorros de agua, 
capaces de apagar la sed más 
insaciable 7 el incendio más de-
vastador. 

Desperté sobresaltada 7 oje-
rosa. ¿Dónde estabaf Un joven 
mu7 amable me dijo que en casa 
de un fascista. Pa ra convencerme 

Mal les va a los clericales en 
Boma. Parece que los camisas ne-
gras la han tomado con ellos 7 
no los dejan ni a sol ni a som-
bra . 

Mal hecho. Bien que no les 
dejen a sol, porque el astro lu-
minoso sólo lo debemos gozar los 
que no tememos a la luz; pero a 
la sombra, sí. ¡Es allí donde de-
ben estar í 

¡ Y de donde jamás deben sa-
l i r ! 

A cada cual se lo debe dar 
con arreglo a sus ideas. 

me enseñó la camisa negra, 7 70 
tuve que mostrarle el escapulario 
de la orden, que besó con entu-

siasmo repetidas veces. Es de los 
nuestros. 

Y aquí esto7 pasando los días, 

Leemos: 
"El juez de Instrucción de 

Cervera ha procesado al párroco 
y al maestro de aquel pueblo, 
quienes el pasado domingo, con 
motivo de las elecciones de jue-
ces municipales, agredieron al 
juez que cesaba cuando éste tra-
t raba de evitar que constituye-
ran una mesa ilegal." 

Un cura 7 un maestro; el 
primero, for jador de almas para 
el cielo; el segundo, for jador de 
inteligencias para l a nación... 

¡Vaya un par de for jadores! 
Nosotros los mandábamos a 

t raba ja r a una herrería. 
Y que nos perdonen los he-

rreros, pues no tratamos de 
ofenderles, ni mucho menos. 

E L P A D R E C A N U T O 

Se encuentra muy triste y abatido el "padre"; 
está inapetente y está delicado. 
Salió del convento y piensa en la "madre." 
de la cual estaba tan enamorado. 

Fué su "doloroso" guapota y rojiza, 
que tan buenos ratos pasó junto a él, 
y huyó del convento, tan asustadiza, 
que ahora no la encuentra. ¡Pobre Bafaell... 

Pasa largas horas de meditaoiones, 
nada le distrae ni le causa halago; 
vagando en silencio va por los rincones, 
¡¡él, que nunca supo lo que era ser vagoII 

Recuerda su vida sin necesidades, 
siempre campechano y tan altanero, 
que, por sus hechuras, en sus mocedades, 
antes de ser fraile quiso ser torero. 

¡Ay de aquel retiro, todo paz, dulzura..., 
cuando aquí reinaba funesto Bortón, 
llenando la panza con bendita holgura 
sin que su espinazo notara opresión I 

¡Ay de aquella orgia tan desenfrenada: 
juego de abadesas, baile de prioras, 
mansiones lujosas, vida regalada, 
protección, riqueza, juerga a todas horasI 

Mas vino aquel día que el pueblo, burlado, 
tomando la estaca su oprobio vengó, 
y entontes Canuto se vió abandonado, 

pues de su convento nada se salvó. 
Se encuentra muy triste y abatido el "padre", 

está inapetente y está delicado. 
Muy sencillamente: que al perder la "madre", 
"se lo arregla él solo", y lo han fastidiado. 

• • • 

Pero ha vuelto el "padre" de nuevo al convento. 
Ya ríe..., ya canta..., ya encontró el tesoro 
de no estar ocioso ni un solo momento, 
"pues puede ir al caño y del caño al coro", 
que a la "madre" Lola la encontró otra vez 
y piensa el coloquio que han de reanudar; 
por todo el ayuno pasado, ¡pardiez!, 
¡qué noches tan ricas que van a pasarI 

J . Rodrigo Alamar 

- TELEGRAMAS DEL EXTRANJERO 

(NO RESPONDEMOS DE LA VERACIDAD DE 
ESTAS NOTICIAS) 

SIEMPBE GRANDE 
Berlín, 8.—Un periodista ber-

linés asegura que él desgraciado 
Alfonsito está condolido, más 
que de su suerte, de la que co-I s u » H p B p p | | j j B ! j p p 
rren sug incondicionales, que los 
pobres no pueden ejercer más 
que el derecho del pataleo. 

Tan condolido de ello está, 
que ha asegurado que si la oca-
sión se presentara, volvería a sa-
crificarse por la Patr ia . 

(Al decir esto, dice que se pa-
saba cariñosamente la mano por 
la panza.) 

SE DICE.. . 

Se dice- que al ex general Be-
renguer, como buen cristiano, no 
le gustaban las judías. De ha-
berle gustado, seguro que gana 
todas fas batallas usando gases 
asfixiantes. 

UNA FBASE D E ZANCAS 

Está visto que Alfonso Zan-
cas se va a hacer más célebre 
que Pamplinas (7 que perdone 
Pamplinas). 

Ha dicho, abundando en sus 
aficiones filológicas, que puede 
demostrar de un modo camarera 
de bar (o sea palpable), que el 
inventor del queso Gruyore, no 
fué Gru7ere, sino Argos. 

Se funda en que en el queso, 
como en Argos, todo son ojos. 

I Vaya tío sabiendo I 

SOSPECHA INFUNDADA 

Melilla, 4.—Por aquí se dice 
que en una conversación que tuvo 
un diplomático español con un 
musulmán, dijo aquél al creyente 
de Alá: 

—Al rey de España le fa l ta 
algo. 

—¡Caramba!—dicen que con-
testó el musulmán—. ¿Es que tu 
rey ha entrado en algún harén? 
Porque aquí, a todos los varones 
que entran en un harén, salvo su 
amo y señor, a todos les fal ta 
algo. 

El diplomático deshizo el 
error en que había incurrid» el 
musulmán, y la historia no cuen-
ta nada más del caso. 

esperando el momento de iol?»r 
a mi celda 7 de que mi • bu.-n 
padre capuchino venga a visitar-
me y a introducirme sus libios 
consejos. 

Cuánto me acuerdo dr ].-n 
sermones que me echaba, j qsm 
yo recibía con tanto placer.: ¡ Qi.fi 
argumentos más convincente* I 
¡Qué palabra máB seriudlorji! 
¡Qué lengua! 

Su boca, suave como la seflu", 
me dejaba éxtasi oda, f a l t á n d o l e 
el conocimiento para hacer lus 
debidos honores al orador. 

Catorce años consecutiva re-
cibiendo sus repetidos comejes. 
haciéndome feliz con sus p.*ec hi-

taos sermones; Mi gratitud os muy 
,ihonda, como usted bien salín, e>-
flmo le he demostrado cuan, lo le 
¡(confeccionaba aquellas ramxs 'le 
^encendidos capullos, y le hord.i-
ba en el hábito, con punió ríe 
^cadeneta, un corazón t raspun^o 
.por una flecha, y una palumila 
sin hiél chupándose la sangia, 
mando le fabricaba aquellas j e -
mas de San Leandro y aquallm 
sabrosos mojicones y aquelli H í.i-
gos confitados. 

No quiero continuar p rqne 
se me pone húmedo el semblante 
con las lágrimas que brota 1 <Ve 
mis ojos y manchan de p 110/a 
el fino pañuelo de batista 
usted me regaló. 

Dígame qué suerte ha sido la 
de usted, y si se acuerda mucho 
de esta tierna palomita que é.}-
sea volver al redil, y que en el 

| mundo se llama, 

Tecla Conejo Móntente ro: 
• • • 

En el número próximo publi-
caremos la contestación. 

[Sucesos Horripilantes 
ATAQUE D E LOCUB.V 

Un pobre cura, hidrófobo ile 
solemnidad, ha sufrido un ata-
que de locura, durante el ennl no 
ha dejado republicano sano («I 
Bepública con honra. 

Ha sido recluido en la 
rrera. 

que 

P«-

CAIDA FATAL 
Ayer se cayó del tranvía un 

individuo que quiso apear» 1 r-i-
tando el coche en marcha. Ain5.-
liado por unos transeúntes, re-
sultó ser un beato muy conocido 
que presta dinero al 100 por 101', 
y que la precipitación de bajnc 
era por no pagar el "chavo" dil 
tranvía. 

El pobrecito padece una ren-
ta de 1.500 pesetas mensual m. 

Le habremos de echar en 
guante. 

TIMO 
Eso es lo que los impaciiñti'9 

dicen que ha hecho la nacioni o 
Bepública. ¡Calma, señores, cai-
ma! 

Habéis sufrido siete años d-> 
vergonzosa indignidad, j y nn se-
réis capaces de resistir ni un par 
de años de pruebaf 

Calma, que ni Zamora se con-
quistó en una hora ni la B< pii • 
blica ni ningún Gobierno di I 
mundo puede cambiar la fas do 
las cosas en tres meses. 

Ayuntamiento de Madrid



—¿Cuántos jefes y oficiales oalcula usted que tomamos el 
retiro! 

—Pues fo calculo que no vamos a caber en el BetWo. 
(D« "La Voi", Madrid.) 

LA PRENSA FRANCESA 

—SI rey Alfonso no quiere subvenoionar más nuestro 
"Journal". 
—Muy bien; enviaremos un redactor a Madrid para que 

haga una interviú a Alcalá Zamora. (De " L a Calle", 

—Le encuentro a usted muy delgado... 
—¡Oh! Usted no sabe las libras que he perdido.... 

(De " L a Liber tad" , Madrid.) 
Imp. LA GUTENBERG.—Valencia 
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I!¡LO8 ANSIOSOSII!, por Bagaria. 

La Bepública.—¡Si sois amigos míos, oreo que podéis esperar 
v» poco más después de haber esperado ocho atoa! 

(De "Crisol", Madrid.) 

EL VIEJO MONABQUICO CONVEBTIDO EN NUEVO 
BEPUBLIOANO 

—Bien mirado, no está mal. """j 
(Dibujo de Mondragón.) 

P e " L a Calle", 

LA PROCESION VA POR DENTRO, por Bagaría. 

—Ya lo ve, señor Homobono; con esto va perdiendo mucho 

• 9 N i 1 . —Y ganando la circulación. (De "Crisol", Madrid.) 

. k 
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